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El estilo en general es ameno, 
suelto, pero a veces demasiado ampu-
10'0 ("el certamen más sorprendent'e 
de lOdos los tiempos", "aquello fue 
algo jamás visto en toda la historia 
del siglo presente") para sucesos mera­
mente parroquiales. En otros apartes 
se entra en detalles que sólo el tiempo 
dirá si fueron relevantes, como una 
descripció n del menú que ordenó el 
expresidente Turbay cuando brindó 
un banquete a los jefes de Estado 
bolivarianos al cumplirse los 150 
años de la muerte del Libertador, y 
que a primera vista no demuestra más 
que el buen gusto y apetito de nuestro 
estadista. 

Sobresalen en el inventario de suce­
sos los políticos y los culturales, en 
det rimento de los económicos y socia­
les:,y en el recuento de aquellos se cae 
muy fácilmente en la exaltación, ocul­
tando o pasando por alto otros hechos 
que, no menos "Grandiosos", tam­
bién forman parte de la historia del 
M agdalena. U na lectura desprevenida 
de un lector ajeno al Magdalena le 
dejaría en la mente la imagen de una 

• • • reglon prospera, en permanente pro-
greso, con gobernantes excelentes y 
con toda clase de adelantos materia­
les, cuando la cruda realidad de las 
estadísticas muestra que el Magda­
lena es uno de los departamentos de 
Colombia con los niveles más bajos 
de pobreza, con altos déficit en servi­
cios públicos y seguridad social y hoy 
por hoy uno de los territorios con 
mayores índices de violencia e inse­
guridad . Este sesgo se explica porque 
buena parte del libro se concentra en 
la capital, Santa Marta, y su innega­
ble ambiente pacífico se predica con 
ligereza del resto del departamento. 
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Sirven las páginas de este libro 
para hacer dos alegatos de interés 
para Santa Marta: el primero, para 
reivindicar la propiedad del testa­
menlO de Bolívar, sustraído de la 
quinta de San Pedro y hoy deposi­
tado en una urna en el Museo Nacio­
nal de Bogotá: y el segundo, para 
reclamar la erección de Santa Marta 
en distrito turístico, cultural e histó­
rico, estatus negado en un principio 
por la Cámara de Representantes 
pero finalmente aprobado por el 
Congreso. 

A pesar de las críticas que se le 
pueden hacer a esta obra, su conte­
nido es ciertamente valioso, y muchos 
de los sucesos registrados en sus 
páginas, que hoy nos pueden parecer 
pueriles , para el historiador del maña­
na serán oro en polvo, ya que descri­
birán lo que fue la Macando real del 
siglo XX . En este sentido el libro de 
Villareal Torres y Díaz-Granados Vi­
lIareal tienen un buen antecedente 
en el de José Alarcón, Compendio de 
historia del departamento del Magda­
lena. que es fuente obligada para el 
siglo XIX . 

Para quienes vivimos en el litoral 
caribe y compartimos nuestra vida 
comunitaria con el Magdalena, sería 
de mucha utilidad el que se escribiera 
la historia de ese departamento a 
otro nivel, que fuera una obra que 
consultara los criterios actuales de 
abordar la historia, porque la versión 
novelada ya la tenemos con Cien 
años de soledad. y con este libro la 
crónica también. 

GUSTAVO BELL LEMUS 

Regular empíricamente, 
flojo analíticamente 

La revolución liberal y la protesta del artesanado 
Carmen Escobar Rodríguez 
Fundación Universitaria Aut6nomade Colom· 
bia, Fondo de Publicaciones (Fuac) y Edicio­
nes Fondo Editorial Suramérica. Bogotá, 1990. 
390 págs. 

En los últimos años tiende a acen­
tuarse el interés por estudiar la pro-
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testa urbana desde una pespectlva 
histórica. Es así como han aparecido 
estudios tanto teóricos como descrip­
tivos que empiezan a enriquecer el 
conocimiento de un pasado - hasta 
ahora ignorado- y de sus agentes 
históricos, los sectores populares ur­
banos (formados por pobladores po­
bres, migran tes, artesanos, etc .). Des­
pués del primer paro cívico nacional 
del 14 de septiembre de 1977 creció el 
interés por estudiar, en una amplia 
dinámica histórica, la protesta urbana. 
Empezaron a efectuarse investigacio­
nes concentradas principalmente en 
el plano de lo ambiguamente deno­
minado "cívico", que hacía alusión a 
un sinnúmero de protestas de diversa 
índole (en este sentido se destacan 
trabajos como los de Medófilo Medina 
y J . Aprille) . A medida que se ha 
profundizado en el estudio de fuentes 
primarias, se ha ido comprobando 
que la protesta urbana no es un 
fenómeno exclusivo de la época con­
temporánea y no sólo concierne a lo 
"cívico". Hoy se sabe que desde tem­
pranos momentos del siglo XIX hubo 
protesta urbana, principalmente de 
los artesanos. Al respecto ya existe 
un inventario preliminar de protestas 
artesanales, por lo menos para Bogotá, 
en las que sobresalen la de mediados 
del siglo pasado, el motín del pan de 
1875 y la insurrección de 1893. Sobre 
la primera versa precisamente el libro 
que ahora entramos a reseñar. 

El libro de Carmen Escobar, resul­
tado de una investigación en la maes­
tría de historia de la universidad Na­
cional, se inscribe en el ámbito de la 
protesta urbana y establece una estre­
cha relación con el surgimiento de los 
partidos políticos y con el golpe del 
general José María Mela en 1854. 
Esta doble intención, de combinar la 
historia social y la política -para el 
caso, de la coyuntura de la revolución 
de medio siglo-, constituye un reto, 
pues en los estudios hasta ahora efec­
tuados esa relación no ha sido asu­
mida ni seria ni profundamente, 

En el prefacio, la introducción y 
las conclusiones, la autora nos comen­
ta las hipótesis centrales que maneja 
a lo largo de su investigación: 1) 
existe una estrecha relación entre 
comercio internacional, producción 
artesanal y protesta social (pág, 13); 
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2) la característica fundamental de la 
transformación de mediados de siglo 
apuntaba a crear las bases para un 
desarrollo capitalista: "La revolución 
liberal produjo profundas transfor­
maciones económicas, políticas y so­
ciales en el país, transformaciones 
estructurales que permitiero!) avan­
zar en el camino de la formación 
capitalista"(pág. 14); 3) la revolución 
liberal y la insurrección artesanal no 
se consolidaron porque quedaron cir­
cunscritas al plano urbano y porque 
no movilizaron a las masas campesi­
nas, soporte de la reacción (pág. 14); 
4) el poder de los artesanos no "pudo 
consolidarse [ ... ] por la propia natu­
raleza de clase de los artesanos, por 
las características estructurale~ eco­
nómicas neogranadinas y por la dia­
léctica del desarrollo mundial de esa 
etapa histórica" (pág. 20). 

Estas son, a nuestro parecer, las 
tesis centrales del estudio que no 
dejan de suscitar interrogantes. Sobre 
la primera se puede indicar que, para 
el caso de Bogotá, la ,elación entre 
librecambio y crisis artesanal parece 
ser evidente, como la misma autora 
lo demuestra en el segundo capítulo. 
Esa conclusión no podría hacerse 
extensiva a todo el país, ya que exis­
tieron zonas en donde el impacto, 
como en los Santanderes, si hemos de 
creerles a Marcos Palacios y a David 
Johnson, no fue tan drástico. Es en 
torno a la segunda hipótesis donde se 
presentan más incoherencias, pues es 
muy discutible seguir pensando hoy 
en la vieja tesis de Nieto Arteta de 
que después de 1850 el país se enrumbó 
dentro de la órbita capitalista, a no 
ser que se maneje el concepto ambi­
guo de capitalismo "comercial" de 
José Antonio Ocampo . Y es más dis­
cutible sostener, como lo hace Esco­
bar, que la artesanía neogranadina 
podía siquiera compararse con la 
artesanía, que analiza Marx para el 
caso europeo, que originó la manu­
factura. Con relación a este último 
aspecto la autora es muy contradic-. . . , 
tona: a veces Inslnua correctamente 
la imposibilidad histórica de la con­
versión de la artesanía neogranadina 
a la manufactura capitalista, por el 
carácter disperso, el escaso desarro­
llo técnico, la poca especialización 
productiva, etc., pero en otras oca-
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siones sostiene en forma mecánica la 
tesis de M arx y Engels vigente para 
Europa Occidental y que desentrañó 
el origen del capitalismo. Al plantear 
el problema de esta forma, tiende a 
representarse una concepción lineal y 
evolucionista que no distingue el 
contexto de la Nueva Granada, como 
si ineluctable mente debiera darse el 
paso de artesanía de manufactura 
desde el punto de vista de la unidad 
productiva, y necesariamente los arte­
sanos tuvieran que convertirse en 
obreros o en burgueses. Tal es la 
situación de Europa Occidental, como 
aparece en las apreciaciones de Marx 
y de Lukács - que la autora cita- , 
pero que no se aplican a nuestra his­
toria, porque aquí no marchábamos, 
a mediados del siglo XIX, hacia el 
capitalismo industrial, y los artesa­
nos, en lugar de transformarse en 
burgueses o proletarios, se convirtie­
ron o en sectores desclasados (lum­
pen) o en trabaj adores agrarios, y 
más si se recuerda que existía un 
rudimentario sector artesanal en los 
espacios rurales del país. La tercera y 
la cuarta hipótesis parecen confirmar 
nuestra crítica, dado que allí se sub­
rayan las inconsistencias del movi-
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miento, al no incorporar a las masas 
rurales en su proyecto político , y se 
consideran las limitaciones hi stóricas 
de los artesanos, que les impedían 
impulsar un proyecto propio. 

Desde el punto de vista teórico. la 
autora emplea como conceptos ana­
líticos centrales los de "clase social, 
conciencia vertical, ciclo revolucio­
nario, potencial de progreso y época 
histórica"(pág. 14). Este cuerpo cate­
gorial es proporcionad o por distintas 
vertientes del pensamiento marxista, 
que no siempre es aplicado riguro­
samente. Se debe reconocer que la 
autora se esforzó para que su investi­
gación poseyera una base explicativa 
de tipo teórico que contribuyera a 
clarificar e interpretar la información 
empírica que maneja. Las deficien­
cias en el análisis teórico se encuen­
tran fundamentalmente en que no se 
trabajaron a fondo historiadores como 
Rudé, Thompson y Hosbawn, que 
han hecho significativos avances en 
el estudio de los movimientos socia­
les precapitalistas y, además, por una 
aplicación mecánica, incoherente y 
anacrónica de muchas nociones del 
marxismo clásico, tales como las de 
artesanía, manufactura, semiproleta­
riado, "socialismo burgués", etc. 

El trabajo está elaborado a partir 
de diversas fuentes primarias, entre 
las que se destacan periódicos, hojas 
sueltas, libros de la época. Es de 
lamentar que no se consultara el 
Archivo Histórico Nacional, en donde 
hay información sobre el tema de los 
artesanos. Entre las fuentes secunda­
rias sobresale el empleo de los princi­
pales pensadores liberales de la época 
(los Samper, Aníbal Galindo, Cama­
cho Roldán) así como de conserva­
dores (José E. Caro, Restrepo, etc.) y 
la consulta de la literatura moderna 
más representativa . Hay dos elemen­
tos que, sin embargo, son criticables: 
por un lado, se abusa a ratos de la cita 
textual de los pensadores liberales 
(principalmente de José M. Sampcr 
en su obra Apuntamientos para la 
historia de la Nueva Granada), satu­
rando el texto de párrafos entresaca­
dos de otros autores; y por otro lad o, 
se recarga de citas de referencia a las 
notas, como si se tuviera inseguridad 
en las apreciaciones que se hacen en 
el cuerpo central del texto . Esas 
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notas textuales de pie de página en la 
mayoria de los casos se habrían podido 
suprimir. Desde el punto de vista del 
manejo general de la documentación 

. . .. . . 
se aprecia una repelIclon Innecesana, 
pues la casi totalidad de los docu­
mentos que aparecen como anexos al 
final del libro son citados en el texto. 
Aquí se hubieran podido ahorrar se­
tenta páginas, bien suprimiendo el 
anexo documental o dejándolo de citar 
tan extensamente en los capítulos. 

En cuanto a la estructura formal , 
el libro prese nta una particularidad 
pocas veces vista: en diversas partes 
se repiten párrafos de otros lugares. 
Por ejemplo, la página 16 de la 
Introducción se repite en el capítulo 
primero (págs. 27-28,43,62 Y 72). En 
varias partes del texto existe un des­
cuido en el manejo de la concordan­
cia, de número entre el sujeto y el 
verbo, como en los siguientes casos 
que constatamos : "Los sucesos de 
18S4 y la protesta de los artesanos 
[ ... ] es [son) objeto de estudio ... .. 
(pág. IS) ; "Las reformas borbónicas 
de liberación del comercio aceleró 
[aceleraron] la desaparición del obra­
je ... ,. (pág. 51); "las consecuencias 
para la industria artesana de la polí­
tica librecambista [ ... ] fue [fueron] 
expuestas con claridad .. ... (pág. 99); 
"Nos preguntamos por qué no aco­
metieron [acometió] esa tarea la diri­
gencia liberal... "( pág. ISO); "La segun­
da sesión solemne de la Escuela Republi­
cana [ ... ) reviste gran importancia 
porq ue en ella se planteó [plantea­
ron) con mucha claridad los presu­
puestos ideológicos y políticos ..... 
(pág. 166); "La segunda y tercera 
ronda de votación no definió [defi­
nieron)la elección ... .. (pág. 182). En 
términos generales , la presentación 
editorial es de buena calidad. 

Ahora haremos un breve recuento 
de los capítulos que componen el 
texto. El primer capítulo, "antece­
dentes republicanos [son, en verdad, 
coloniales) de la industria artesanal y 
el artesanado", pretende hacer una 
síntesis retrospectiva de la evolución 
del artesanado desde la época colo­
nial y de la manera como se mezcla­
ron las prácticas artesanales traídas 
de EUíopa con las de los grupos indí­
genas. El comienzo del capítulo es 
una descripción innecesaria de toda 
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la estructura económica de la colo­
nia; eso tranquilame nte se hubiera 
podido obviar, pues no tiene ninguna 
relación con el tema del artesano, lo 
que habría significado el ahorro de 
quince páginas. La parte valiosa del 
capítulo son las últimas veinte pági­
nas, en donde, basándose en fuentes 
secundarias, la autora hace una inte­
resante reconstrucción de la evolu­
ción de la economía artesanal pro­
piamente dicha. poniendo de relieve 
las diferentes funciones del artesano 
en los ámbitos urbano y rural, la apa­
rición de los gremios y las condicio­
nes para pertenecer a los mismos. 

El segundo capítulo, "Evolución 
económico-social y artesanal de la 
Nueva Granada durante el período 
de 1820 a I 84S", nuevamente intro­
duce una primera parte sobre las 
características económicas generales 
del período que resulta innecesaria, 
aunque ya es más breve. Luego se 
efectúa una incursión demográfica 
para tratar de determi nar el peso del 
artesanado en la estructura social de 
la Nueva Granada, para finalmente 
considerar el caso de Bogotá. Este es 
el mejor pasaje del capítulo, pues se 
hace una interesante descripción de 
la vida cotidiana de los artesanos 
(especialmente págs. 92-94) . Aquí se 
nota la ausencia de un mapa que 
orientara acerca de cómo era la Bogotá 
de mediados del siglo pasado y cómo 
estaban distribuidos los artesanos, 
como sí se explica en el texto . El capí­
tulo concluye con un recuento muy 
rápido de la génesis de las primeras 
protestas artesanales, retomándose 
el caso de la fundación de las prime­
ras Sociedades Democráticas, con-
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creta mente de la Sociedad Democrá­
tico Republicana de Artesanos y La­
bradores Progresistas de Bogotá. 

El capítulo tercero, "La 'Revolu­
ción del medio siglo XIX' y la pro­
testa de los artesanos", el más extenso 
de todo el trabajo, hace un balance 
general de las reformas que se inicia­
ron desde el primer gobierno de 
Mosquera (1845-1849). Es en ese 
conte'xto de recambio económico y 
político donde se entra a analizar el 
papel de los artesanos, eje analítico 
del trabajo . Resalta la tesis de que el 
movimiento artesanal en realidad no 
era independiente sino que se inscri­
bía dentro de la política de. legiti­
mación del nácien te liberalismo 
(pág. 13S). Es de lamentar que esta 
tesis no se amplíe cabalmente, incluso 
superando el caso de Bogotá, para 
considerar la multiplicidad de socie­
dades Democráticas creadas en ese 
momento (fueron más de 800 y no 66 
como dice la autora [pág. 137), que 
en verdad fueron un vehículo de pre­
sencia nacional del liberalismo para 
enfrentar a la Iglesia y al conserva­
tismo. No considerar esa diversidad 
le impide a la autora captar la varie­
dad de matices políticos e ideológi­
cos, la composición social y el grad o 
de radicalidad de esas Sociedades 
Democráticas. Se considera, igual­
mente, el caso de las denominadas 
Sociedades Populares, auspiciadas 
por el conservatismo. cuyo análisis es 
aún más limitado que el de las Socie­
dades Democráticas. La autora cree 
"que la sociedad popular se extendió 
por todo el país impulsada por los 
conservadores" (pág. 142) sin dar 
pruebas empíricas de ningún tipo. 
Así mismo se describen otras formas 
de sociabilidad de la época como los 
Clubes Políticos. Seguidamente se 
describe detalladamente el programa 
liberal, la relación de éste con los 
artesanos y las estrategias electorales 
del liberalismo. Lo mismo se hace 
con el partido conservador, estable­
ciendo una interesante base compa­
rativa de índole programática y polí­
tica. Al referirse al caso de la Escuela 
Republicana, creada por liberales gól­
gotas, la autora cae en un craso ana­
cronismo al calificar el socialismo de 
los miembros de esa escuela de "socia­
lismo burgués", tomado el califica-
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tivo del Manifieslo Comunisla, en 
forma mecánica y apresurada. Con­
siderar que ese calificativo puede 
ajustarse a los miembros de tal escuela 
es anacrónico, cuando corresponde, 
en la acepción de Marx y Engels, a un 
proyecto que pretendí a no abolir las 
relaciones burguesas de producción, 
sino sólo introducirles reformas 
administrativas (citado en pág. 169). 
Eso es inaplicable al caso colom­
biano, donde justamen te existía todo 
menos relaciones burguesas. Es más 
lógica la explicación de Robert Gil­
more, en el sentido de que se presentó 
una confusión, incluso simbólica y 
terminológica , entre los postulados 
de liberalismo y socialismo y, en 
últimas, éste sólo era una denomina­
ción de los planteamientos clásicos 
del ideario liberal. 

Por otro lad o, la autora recalca 
que no todos los artesanos estaban 
con el liberalismo, pues existían gru­
pos minoritarios que apoyaban a los 
candidatos conservad ores (pág. 175). 
El análisis del desarrollo electoral es 
convincente, tal como sucede con el 
caso de la prensa, aunque en esta 
parte Carmen Escobar no ahonda en 
la consideración de los diversos influ­
jos socialistas, románticos y cristia­
nos sobre el pensamien to de la época, 
que se captan y reproducen a través 
de la prensa. 

El capítulo cuarto , "El ocaso de la 
revolución liberal y la insurrección 
artesano-militar", se centra en el estu­
dio de los acontecimientos preceden­
tes y culminantes del golpe del 17 de 
abril de 1854. Este capítulo, reto­
mando lo planteado en los tres ante­
riores, parte del supuesto de que la 
protesta de los artesanos estaba direc­
tamente relacionada con su malestar 
por los efectos del librecambio. Para 
mostrar que la política económica 
adoptada por el gobierno de José 
H ilario López genera desengaño en 
los dirigentes artesanales y en la 
Sociedad Democrática de Bogotá, la 
autora reproduce las manifestacio­
nes de artesanos destacados, como 
A. L6pez, M iguel León y Cruz Balles­
teros, en donde se vislumbra una crí­
tica popular a las medidas políticas 
de los liberales. Es de lamentar que 
en esta parte no se haya profundi­
zado en el análisis sobre la autocrí-
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tica de los artesanos y los comienzos 
de su propia "interpretación mestiza 
de la historia", que aporta valiosos 
elementos a la comprensión de cómo 
entienden la democracia, la sobera­
nía y la libertad los sectores popula­
res; en lugar del análisis, se acude a la 
cita larga y reiterada. Buena parte del 
capítulo se ocupa en analizar las con­
tradicciones internas del liberalismo, 
las elecciones de 1853 y sus efectos 
sobre los artesanos. Como resultado 
tanto de la polarización de las pugnas 
internas del liberalismo como de los 
enfrentamientos directos de los gól­
gotas y los artesanos, la autora con­
cluye que los "artesanos se sintieron 
desengañados y sin otra salida que la 
insurrección" (pág. 255). Desde antes 
del golpe de Melo era evidente que se 
presentaba un acercamiento entre los 
liberales gólgotas y los conservado­
res, en contra de los artesanos. El 
golpe simplemente polarizó aún más 
las fuerzas. Un hecho que profundizó 
ese distanciamiento fue el certamen 
electoral de septiembre de IlI53. cuan-
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do triunfaron los conservadores . A 
partir de esa circunstancia se inicia 
una dualidad de poderes. pues mien­
tras un bloque de artesanos . militares 
y draconianos (agrupados en torno a 
Obando) controlan el poder central. 
los conservadores y radicales domi­
nan el poder legislativo y judicial. la 
mayor parte de las cámaras provin­
ciales y la procuraduría general. Para 
resolver la dualidad de poderes no 
existe otra salida que la insurrección 
(pág. 259). Las últimas cuarenta pági­
nas de la obra se dedican al análisis 
de la insurrección artesano-militar 
- haciendo alusión. sintéticamente. a 
la preparación, desarrollo y triunfo 
provisorio de las fuerzas populares- , 
así como del reagrupamiento bipar­
tidista que conduce a la derrota del 
fugaz intento artesanal de 1854. En 
esta parte existe un desigual trata­
miento de los temas ; mientras que las 
consideraciones sobre el programa 
del gobierno de Melo y el estudio de 
la dualidad de poderes (o sea la exis­
tencia de dos gobiernos, uno en Bogo­
tá y otro en I bagué) son af ort unad as, 
la extensión regional del conflicto, 
que abriría posibilidades para explo­
tar la tesis sobre cuál fue la dimen­
sión nacional del suceso, es muy 
breve. 

El debate sobre este capítulo se 
centra, finalmente, en la parte conclu­
siva del mismo; es decír , la relacio­
nada con la caracterización del golpe 
de gobierno de Melo. Para Carmen 
Escobar es índudable que ese suceso 
fue "la primera revolució n política 
eminentemente popular. cuya direc­
ción y hegemonía estaba en manos de 
la clase de los artesan os, de los mili­
tares y de la intelectualidad democni­
tica pequeñoburguesa" (pág. 26!!) . 
La pregunta de fondo es: ¿fue re vo lu­
ción por su intencionalidad o por su 
carácter? Aunque al respecto la autora 
no es suficientemente enfática ni expli­
cita, parece se r que apunta a señalar. 
justamente, que el movimiento se 
puede catalogar como revoluciona­
rio antes que por sus ca racteri stica, 
programáticas, que en una vi sión 
moderna definirían una revolución. 
por la intencionalidad y decisió n de 
lucha de los agentes hi stóricos . Así 
los artesanos colombianos estuvie­
ron luchand o contra las fuer7as "rro-
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gresistas" del capitalismo comercial 
para rei vindicar el retorno a una 
época "próspera" y a un "pasado 
feliz", lo cual suponía la defensa de la 
pequeña propiedad, la lucha contra 
la usura y los monopolios , como 
acción ese proceder era revoluciona­
rio . Efectivamente, en el caso de los 
artesanos lo fundamental para defi­
nir su papel histórico en la coyuntura 
de med io siglo no es descalificar 
olímpicamente su acción como "retró­
grada ", por oponerse a la rueda de la 
historia, sino tener en cuenta que 
para defender sus formas de existen­
cia acudieron a la acción directa e 
intentaron controlar los dispositivos 
del Estado . Que hayan fracasado en 
ese intento o que ésta fuera histórica 
y estructuralmente imposible , eso es 
o tra cosa. Lo importante es que su 
acción po lítica fue resultado de la 
defensa de sus intereses de clase, 
hecho que hace a esa lucha represen­
tativa; así la acción de los artesanos 
se basa rá en una utopía, al fin y al 
cabo fue acción . Y eso es lo impor­
tante para el historiador. A esta con­
clusión llega finalmente Carmen Esco­
bar, aunque no la haga tan claramente 
como fuera deseable (págs , 301-302). 

En resumen podemos decir que el 
libro reseñado es desigual e innecesa­
riamente extenso. Se habrían podid o 
evitar algo así como cien páginas , 
ci tand o menos, trabajando más el 
anexo documental y suprimiendo al­
gunos temas poco importantes. El 
tratamiento teó rico del tema es am­
biguo, porque en unos casos existen 
análisis bastante lúcidos mientras que 
en otras se nota una fácil y apresu­
rada interpretación . Si, en el paso de 
tesis a libro, la autora se hubiera 
apresurado menos, revisando el texto, 
afi nando el análi sis conceptual y teó­
ri co, suprimiend o la sobrecarga de 
erudición y acortándolo, se habría 
publicad o un buen estudio sobre la 
lucha artesanal de mediados del deci­
mo no no colombiano . 

R ENÁN VEGA CANTOR 
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García Márquez y 
la voz de Bolívar! 

Robeno González Echcvarria 
Oepartment of Spanish and Portuguese 
Depanmenl of Comparative Literature 
Yale Universi ty 

A pesar de las declaraciones de los 
novelistas, y de cierta crítica que se 
hace eco de ellas, la principal razón 
por la que la historia es fuente predi­
lecta de personajes y peripecias de la 
narrativa latinoamericana es que los 
textos histó ricos no so n literarios. 
Sacada de documentos y crónicas, la 
historia da acceso a un conocimiento 
de la cultura latinoamericana que 
se ría a la vez verdadero y legitimador 
de la escritura. Los textos coloniales 
poseen el hechizo del origen, de un 
principio que no ha cesado de serlo 
porque las cuestiones que engendró 
siguen todavía vigentes en América 
Latina. Re-esc ribir esos textos equi­
vale a narrar tanto un presente car­
gado de urgencias como un pasado 
que no deja de ser actual. Al se rvir de 
vehículo a relatos verídicos, y de esa 
manera contagiarse del aura del ori­
gen que irradia de esos textos que 
dicen las primeras historias, la novela 
se reviste de legitimidad . En el sen­
tido más amplio posible este retorno 
de la novela latinoamericana a documen­
tos histó ricos, muchos de ellos de 
índole jurídica y relativos al descu­
brimiento y conquista, es lo que 
genera lo que he denominado ficcio­
nes del archivo. No todas esas nove­
las , desde luego, se desarrollan en el 

período colonial, aunque la tenden­
cia principal es que así sea. En la 
primera parte de este ensayo haré 
una descripción somera de este tipo 
de novela, para luego pasar al comen­
tario de la más reciente de ellas, El 
general en su laberinto (Bogotá: Edi­
torial La Ovej a Negra, 1989), de 
Gabriel García Márquez. Esta obra 
ha abandonado el período colonial 
para centrarse en la figura de Simón 
Bolívar, y narrar lo que vendría a ser 
una especie de segund o Big Bang his­
tórico (si el Descubrimiento fue el 
primero): la fragmentación de Amé­
rica Latina, inmediatamente después 
de la independencia, en la constela­
ción de naciones . que hoy la compo­
nen. M i teoría sobre las ficciones del 
archivo parte de un concepto de la 
novela basado en la picaresca, las 
crónicas de Indias y la obra de Cer­
vantes, que paso ahora a esbozar. 

Como no viene dotada de una . 
forma propia, la novela con frecuen-
cia asume o pretende asumir la de un 
tipo de texto al que la sociedad atri­
buye la capacidad de contener y trans­
mitir el conocimiento y el poder en un 
momento histórico específico. La nove­
la, o lo que se ha llamado novela en 
diversos momentos a lo largo de más 
o menos cuatro siglos, imita esos tex­
tos para poner de manifiesto sus con­
vencionalismos, su dependencia en 
reglas de producción textual similares 
a las que rigen la literatura. Es median­
te esta falsificación que la novela pro­
clama, contradictoria y oblicuamente, 
su pertenencia a la literatura. El poder 
para dotar un texto de la aptitud para 
contener y comunicar la verdad se 
revela así como algo que está fuera del 
texto; se trata de un agente exógeno 
que reviste de autoridad un texto 
específico en virtud a la estructura 
ideológica de un período, no de algo 
inherente al texto mismo o al propio 
agente externo. 

La novela, por lo tanto, forma 
parte de la totalidad discursiva de 
una época, y se ubica en el lugar 
opuesto a su núcleo de autoridad 
ideológica. La propia concepción de 
la novela constituye un relato de fuga 
o escape, frecuentemente de la ley , las 

I El presente trabajo resume ideas que desarro--
110 más ampliamente en mi libro de próxima 
aparición. My lh and Archive: A 7heory o/ 
La,in American Narrol;w (Cambridge: Cam­
bridge University Pross, \990) . 
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